Textos litúrgicos

del bienaventurado Federico Ozanam

Decretos de la Congregación del Culto Divino y de la Disciplina de los Sacramentos referentes a la fecha y textos litúrgicos de la Memoria del Bienaventurado Federico Ozanam.

Prot. 1499/97/L

CONGREGATIONIS MISSIONIS

Instante Reverendo Patre Roberto D'Amico, Congregationis Missionis Postulatore Generali, litteris die 21 mensis maii 1997 datis, vigore facultatum huic Congregationi a Summo Pontifice IOANNE PAULO Il libenter concedimus ut celebratio Beati Friderici Ozanam in Calendarium proprium eiusdem Congregationis inseri valeat, die 9 mensis septembris gradu memoriae ad libitum quotannis peragenda.

Contrariis quibuslibet minime obstantibus.


Ex aedibus Congregationis de Cultu Divino et Disciplina Sacramentorum, die 23 mensis augusti 1997.

(+ Gerardus M. Agnelo)

Archiepiscopus a Secretis

*   *   *   *   *

Prot. 1500/97/L

CONGREGATIONIS MISSIONIS

Instante Reverendo Patre Roberto D'Amico, Congregationis Missionis Postulatore Generali, litteris die 21 mensis maii 1997 datis, vigore facultatum huic Congregationi a Summo Pontifice IOANNE PAULO II tributarum, textum latinum, anglicum, hispanicum, italicum ac gallicum Missae et Liturgiae Horarum in honorem Beati Friderici Ozanam, prout in adiecto exstat exemplari, libenter probamus seu confirmamus.


In textu imprimendo mentio fiat de approbatione seu confirmatione ab Apostolica Sede concessa.  Eiusdem insuper textus impressi duo exemplaria ad hanc Congregationem transmittantur.

Contrariis quibuslibet minime obstantibus.


Ex aedibus Congregationis de Cultu Divino et Disciplina Sacramentorum, die 4 mensis augusti 1997.

(+ Gerardus M. Agnelo)

Archiepiscopus a Secretis
9 de septiembre

Beato Federico Ozanam

Memoria facultativa

El Beato Federico Ozanam, nacido en Milán el 23 de abril de 1813, pasó casi toda su vida en Francia. Fue uno de los fundadores de las Conferencias de San Vicente de Paúl para asistir a los pobres. Profesor en la Universidad de La Sorbona, en París, se distinguió por su ciencia, y por medio de la cultura defendió y comunicó las verdades de la fe. Casado, fue buen esposo y padre de familia, e hizo de su hogar una Iglesia doméstica. Vivió siempre en íntimo contacto con Dios, siendo para muchos modelo de virtudes cristianas. Murió en Marsella, tras larga enfermedad, el 8 de septiembre de 1853.

Del Común de Santos. Para los que se han consagrado a una actividad caritativa.

Oficio de lectura

Segunda lectura

De las cartas del Beato Federico Ozanam

(Carta a Luis Janmot 3 de noviembre de 1836. De las Cartas de Federico Ozanam. Cartas de la juventud. Págs. 243-244)

A los pobres los tenemos delante de nosotros.

Los santos eran locos de amor. Su amor sin medida abrazaba a Dios, a la humanidad, y a la naturaleza; y, considerando que Dios se había hecho pobre para vivir en la tierra, y que una gran parte de la humani​dad es pobre, y que la misma naturaleza en medio de su gran esplendor es pobre por cuanto está sometida a la muerte, ellos, los santos han querido ser pobres; es propio del amor hacerse semejante, en cuanto es posible, a las cosas amadas.

Y nosotros, amigos carísimos, ¿no haremos nada por asemejamos a los santos a quienes amamos, contentándonos con lamentar la frialdad de los tiempos presentes, mientras cada uno de nosotros lleva en su corazón un germen de santidad que, con sólo quererlo, podría fructifi​car? Si no sabemos amar a Dios como lo amaban los santos, esto debe ser para nosotros un motivo de reproche, aunque nuestra debilidad podría darnos un motivo de excusa, dado que parece que para amar hace falta ver, y nosotros vemos a Dios sólo con los ojos de la fe, y nuestra fe ¡es tan débil! Pero a los pobres, a los pobres que vemos con una mirada humana, los tenemos delante de nosotros, podemos tocar sus llagas con nuestras manos y ver las heridas de la corona de espinas en su cabeza. Siendo así que no podemos menos de creer, debemos postrar​nos a sus pies y decirle con el apóstol "¡Señor mío y Dios mio!" Vosotros sois nuestros amos y nosotros vuestros siervos; vosotros sois la imagen sagrada de este Dios a quien no vemos, y, no pudiendo amarlo de otro modo, lo amaremos en vuestra persona. Si en la Edad Media la sociedad enferma no pudo ser curada más que por una gran efusión de amor, sobre todo de parte de San Francisco de Asís; y más tarde nuevos sufrimientos exigieron la intervención de la mano de San Felipe Neri, de San Juan de Dios y de San Vicente de Paúl, ¿qué necesidad no habrá hoy de caridad, de liberalidad, de paciencia para remediar los sufrimien​tos de la gente pobre, más pobre que nunca, por haber rehusado el sustento del alma precisamente cuando venía a faltarles el sustento material?


El problema que divide a los hombres de hoy no es de orden político sino de orden social. Se trata de saber quien resultará vencedor, si el espíritu de egoísmo o el espíritu de sacrificio; y de si la sociedad será una sociedad de lucro siempre mayor en provecho de los más fuertes, o de dedicación de cada uno al bien de todos y sobre todo para la defensa de los más débiles. Muchos tienen demasiado y todavía quieren tener más; otros no tienen lo suficiente o no tienen nada, y quieren obtener por la fuerza lo que no se les da. Se prepara una guerra entre estas dos clases y amenaza con ser terrible: de una parte el poder de la riqueza, de la otra la fuerza de la desesperación. Nosotros debe​mos interponemos entre estas dos partes, si no para impedir el choque, al menos para suavizar la confrontación. Nuestra juventud y nuestra modesta condición pueden hacernos más fácil la tarea de ser mediado​res que nuestra condición de cristianos parece exigirnos como obligato​ria. He aquí la posible utilidad de nuestra Conferencia de San Vicente de Paúl.


Tú ya has hecho una labor excelente fundando una Conferencia en Roma, donde, guiado por tu extraordinaria intuición, has visitado a los   pobres enfermos franceses en los hospitales de esa ciudad. Dios te dará la bendición que ya ha dado a la primera creación: "Creced y imultipli​caos." No basta, sin embargo, con crecer; a medida que se extiende la Conferencia, es preciso reforzar la unión de todos con el centro.

Responsorio


1 Jn 4, 19-21; Rm 5,5

R/. Amemos a Dios, porque él nos amó primero. * Hemos recibido de él este mandamiento: Quien ama a Dios, ame también a su hermano.

V/. El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones con el Espíritu Santo que se nos ha dado. * Hemos recibido.

O  esta otra lectura

De las Conferencias espirituales de San Vicente de Paúl.

(Coste, vol  XI, págs. 725, 771, 273)



No hemos de considerar a un pobre campesino o a una pobre mujer según su aspecto exterior, ni según la impresión de su espíritu, dado que con frecuencia no tienen ni la figura, ni el espíritu de las personas educadas, pues son vulgares y groseros. Pero dadle la vuelta a la medalla y veréis con las luces de la fe que son esos los que representan al Hijo de Dios, que quiso ser pobre; él casi ni tenía aspecto de hombre en su pasión y pasó por loco entre los gentiles y por piedra de escándalo entre los judíos; y por eso mismo pudo definirse como evangelizador de los pobres: Evangelizare pauperibus misit me. ¡Dios mio! ¡Qué hermoso sería ver a los pobres considerándolos en Dios y en el aprecio que les tuvo Jesucristo! Pero, si los miramos con los sentimientos de la carne y del espíritu mundano, nos parecerán despreciables.


El Hijo de Dios, al no poder tener sentimientos de compasión en el estado glorioso que posee desde toda la eternidad en el cielo, quiso hacerse hombre, y pontífice nuestro, para compadecer nuestras miserias. Para reinar con él en el cielo, hemos de compadecer, como él, a sus miembros que están en la tierra. Los misioneros, más que los sacerdotes, deben estar llenos de este espíritu de compasión, ya que están, obligados, por su estado y por su vocación, a servir a los más miserables, a los más abandonados, y a los más hundidos en miserias corporales y espirituales. Y en primer lugar han de verse tocados en lo más vivo y aflijidos en sus corazones por las miserias del prójimo. Segundo, es menester que esta compasión y misericordia aparezca en su exterior y en su rostro, a ejemplo de nuestro Señor que lloró sobre la ciudad de Jerusalén, por las calamidades que la amenazaban. Tercero, hay que emplear palabras compasivas que le hagan ver al prójimo cómo nos interesamos por sus penas y sufrimientos. Finalmente, hemos de socorrerle y asistirle, en la medida en que podamos, en todas sus necesidades y miserias, procuran​do librarle de ellas en todo o en parte, ya que la mano tiene que hacer todo lo posible por conformarse con el corazón.


Dios ama a los pobres, y por consiguiente ama a quienes aman a los pobres; pues, cuando se ama mucho a una persona, se siente también afecto a sus amigos y servidores. Pues bien, esta pequeña Compañía de la Misión procura dedicarse con afecto a servir a los pobres, que son los preferidos de Dios; por eso tenemos motivos para esperar que, por amor hacia ellos, también nos amará a nosotros. Así pues, hermanos míos, vayamos y ocupémonos con un amor nuevo en el servicio de los pobres, y busquemos incluso a los más pobres y abandonados; reconozcamos delante de Dios que son ellos nuestros señores y nuestros amos, y que somos indignos de rendirles nuestros pequeños servicios.

Responsorio


1 Jn 4, 16, 7

R/. Hemos creído en el amor que Dios nos tiene. * Quien permane​ce en el amor permanece en Dios y Dios en él.

V/. Amémonos unos a otros, ya que el amor es de Dios. Quien permance.

Oración 
Oh Dios, que suscitaste el beato Federico Ozanam,

inflamado por el espíritu de tu caridad,

para promover asociaciones de laicos

a fin de asistir a los pobres,

concédenos que, movidos por su ejemplo,

observemos tu mandamiento del amor

y ser así fermento en el mundo en que vivimos.

Por nuestro Señor Jesucristo.

Laudes

Lectura breve


1 Co 13, 4-7

El amor es paciente, afable; no tiene envidia; no presume ni se engríe; no es mal educado ni egoísta; no se irrita, no lleva cuentas del mal; no se alegra de la injusticia, sino que goza con la verdad. Disculpa sin límites, cree sin límites, espera sin limites, aguanta sin limites.

Responsorio breve
Rl. Dichoso el que cuida del pobre. * En el día aciago lo librará el Señor. Dichoso.

VI. El Señor le hará feliz en la tierra. * En el día aciago lo librará el Señor

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.

Dichoso el que cuida del pobre. * En el día aciago lo librará el Señor.

Ant. Benedictus

La señal por la que conocerán que sois discípulos míos será que os amáis unos a otros.

Preces

Elevemos nuestra plegaria al Dios de la misericordia y del amor para que aumente en su Iglesia el celo por la evangelización y el serivicio de los pobres, y digámosle confiadamente:

Haznos testigos y mensajeros de tu salvación

Dios de misericordia, haz que hoy nos entreguemos generosamente a las obras de amor al prójimo,
-
para que tu misericordia, a través de nosotros, llegue a todos los hombres

Tú que nos has hecho partícipes de la misión profética de Cristo, 

- haz que anunciemos de palabra y de obra las maravillas de tu amor.

Enséñanos a hacer el bien a todos en tu nombre,
-
para que la luz de tu Iglesia resplandezca más y más sobre la familia humana.

Haz que colaboremos en la edificación de un mundo nuevo,

-
para que la justicia y la paz de Cristo reinen en toda la tierra.

Perdónanos por haber ignorado la presencia de Cristo en los pobres, los sencillos y los marginados,

-
y por no haber atendido a tu Hijo en estos hermanos nuestros.

Envía sobre nosotros tu Espíritu,

-
para que nuestra caridad sea auténtica y sin hipocresía.

Padre nuestro...

 Oración 
Oh Dios, que suscitaste el beato Federico Ozanam,

inflamado por el espíritu de tu caridad,

para promover asociaciónes de laicos

a fin de asistir a los pobres,

concédenos que, movidos por su ejemplo,

observemos tu mandamiento del amor

y ser así fermento en el mundo en que vivimos.

Por nuestro Señor Jesucristo.

Vísperas

Lectura breve


1 P 3, 8-9

Procurad todos tener un mismo pensar y un mismo sentir; con afecto fraternal, con ternura, con humildad. No devolváis mal por mal o insulto por insulto; al contrario, responded con una bendición, porque para eso habéis sido llamados.

Responsorio breve

Rl. Seréis discípulos míos, * si os amáis unos a otros. Seréis discípulos míos, * si os amáis unos a otros. V/. Todos lo conocerán por esto. * Si os amáis unos a otros. Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.

Seréis discípulos míos, * si os amáis unos a otros.

Ant.  Magnificat.

Ant. Lo que hagáis al más pequeño de los míos, a mí me lo hacéis. Venid beneditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo.

Preces

Celebrando la memoria del beato Federico Ozanam, y recordando su amor a los pobres, dirijamos nuestra oración a Dios, nuestro Padre, y, con el corazón lleno de alegría, digámosle:

Enciende, Señor, en nosotros la llama de tu amor.


Infunde tu amor en aquellos que se nutren con el mismo pan de vida,

- para que todos sean uno en el cuerpo de tu Hijo.

Tú que amas a los hombres, haznos solícitos para con el prójimo como tú nos mandaste,
-
para que brille más vivamente la luz de tu salvación.

Ilumina a quienes tienen la misión de hacer las leyes,

-
para que en todas las cosas procedan con sabiduría y equidad.

Socorre a quienes sufren discriminación por causa de su raza, color, condición, lengua o religión,

-
para que obtengan el reconocimiento de sus derechos y de su dignidad.

Protege a quienes en el mundo se han consagrado al servicio de sus hermanos,

-
para que puedan cumplir su tarea con libertad y sin obstáculos.

Que todos los que reconocieron y amaron tu presencia en nuestros hermanos pobres,

-
puedan contemplar tu rostro sin velos entre tu elegidos.

Padre nuestro.

Oración

Oh Dios, que suscitaste el beato Federico Ozanam,

inflamado por el espíritu de tu caridad,

para promover asociaciónes de laicos

a fin de asistir a los pobres,

concédenos que, movidos por su ejemplo,

observemos tu mandamiento del amor

y ser así fermento en el mundo en que vivimos.

Por nuestro Señor Jesucristo.

9 de Septiembre

Beato  Federico  Ozanam

MISA

Memoria facultativa

El Beato Federico Ozanam, nacido en Milán el 23 de abril de 1813, pasó casi toda su vida en Francia. Fue uno de los fundadores de las Conferencias de San Vicente de Paúl para asistir a los pobres. Profesor en la Universidad de La Sorbona, en París, se distinguió por su ciencia, y por medio de la cultura defendió y comunicó las verdades de la fe. Casado, fue buen esposo y padre de familia, e hizo de su hogar una Iglesia doméstica. Vivió siempre en íntimo contacto con Dios, siendo para muchos modelo de virtudes cristianas. Murió en Marsella, tras larga enfermedad, el 8 de septiembre de 1853.

Misa del Común de santos varones. Santos que se han consagrado a una actividad caritativa.

Oración

Oh Dios, que suscitaste el beato Federico Ozanam,

inflamado por el espíritu de tu caridad,

para promover asociaciónes de laicos

a fin de asistir a los pobres,

concédenos que, movidos por su ejemplo,

observemos tu mandamiento del amor

y ser así fermento en el mundo en que vivimos.

Por nuestro Señor Jesucristo.

Liturgia  De  La  Palabra

Se usan las lecturas de la feria corriente. En casos particulares puden usarse los textos siguientes:

Primera  Lectura 

Inclina al pobre tu oído y arranca al oprimido del poder de su opresor.
Libro del Eclesiástico 

3, 29 – 30, 4, 1 – 10











Salmo  Responsorial





Sal. 71, 1-2, 7-8, 12-13, 17

R/ Escucha, Señor, al pobre que te invoca

Canto  Al  Evangelio





Juan 13, 34

Os doy un mandamiento nuevo – dice el Señor – que os améis unos a otros, como yo os he amado. 

Evangelio







¿Y quien es mi prójimo?

Lucas 10, 25-37 

